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miércoles, á las diez de la mañana, se cele írará en la igl«sia parroquial de San Lesmes 
P B I M S S A I M V E a S A K I O 

POR EL. ETERNO DESCUNSO DEL ALMA OE 

EL vEÑOR 

N VALENTIN" MARCOS SAL 
Q¥E FALLECIÓ E L DÍA 24 DB DICIEMBRE D E 1915 DESPUÉS D E RECIB IR L O S SANTOS SACRAMENTOS 

Sus hermanas doña María de la Oencepción y doña Vítora1 kermanos políticos, sobrinos^ primo^ 

y testa mentario 

Suplican á sus amigos se sirvan encomendarle á .Dios en sus oraciones y asistir á dicho acto 

lo que les anticipan las gracias. 

Burgos 2 de Enero de 1917, 
No se reparten 

el 

mso, por 

EUy conoedida» indulgencias en la forma acostumbrada. 

• 

LA SEÑORA 

d ; j o 
VIUDA DE DON MIGUEL RUIZ. 

falleció el día 24 Diciómbsfe último, kabionAo recibido los auxilios e^pMtMle^ 

Q. £ P. D. 

Sus desconsolados hfjos doña Pilar, don Perfecto y don Luis, hermana doña Manuela Arrizabalaga, 

hermanos políticos don Joaquín Ruiz y don Sinforiano Arasti, sobrinos, primos y demás familia 

Buegan á sus amigos se sirvan asistir al funeral, que por el eterno descánso de su alma se celebrará en 
la iglesia parroquial de San Lesmes Abad, el miércoles 3 del corrientey á las once de la mañana, por cuyo 
especial favor les quedarán para siempre reconocidos. 

Burgos 2 de Enero de 1917. 

Exonao. é l lmc . Sr Arzobispo de ésta diócesií se ha dictado conceder indulgenchr en la forma acostumbrada. 

OCULISTA 
Profe«or ayudante del Dr. Castretana, d«l 

In«tóuto Oftilmico, de Madrid, 
ulta: do diex i doce y de cuatro & eluiso. 

Gratis £ les pobres. 
Duque de la Tietoria. nfim. 19. 

ürcícsor fcl Mtaía m\\x ii Ssírli. 

Paseo del Espolón, 42, en trésnele. 
Hora* de eontulía: de diei & doce de 1» 

mañRoa y de tres i einco de la tardo. 

Se necesitan en el almacén de muebles de 
Alcalde, Duque de la Tietoria, If. 

pwBDa JgAnws-, 

Salufl, lecíorea, y buen año. yuerza^es 
en e»tt f(wh» qua los OFonísíag iwgamos 
el balanoe del «ño que acaba de morir 
y cuya memo*i« exewabio la Matoda se 

i eDotrgarS de oondenaF. Pero no tema!» 
¡, qne no» pongancoi demasiado cerioí si 
i enti-ar en el ajuste de auenta», que aun-
| que no nos dan grande» rcaultadoa de 
Í nenijfloios, tampoco al oabo noa arrolan 

nn quebranto sensible, teniendo preten-
^ te el desastre looo en que la humanidad 
¡ so agita y del «nal, por nuestra fortuna, 
i Junios ooníeguido Balvarnoa, aunque no 
¡ aeí todo, de sus naturales repercusiones, 
: salpioadnrRa que hemos dado en decir 

añora. País qu© eomo Expaña ha logrado 
saiTar el dintel de este año Asmante y 
orondo, de 1917, en que aoabamos de 
entrar, ain que la paz se hsya posturba-
do eaau «jüinto, puede considerarse, 

í centro do la relatívidad natural, país di-
- ohoso. 

Para España 1916, de triste reoorda-
^ oión en la kiatotla, no repreaenta pérdi-
I das tan graves, tan irreparables, cerno 

para los pobres países en guerra. He­
mos sabido tener e! acierto supremo de 
quedarnos manteniendo, en medio de la 
épica contienda, nuestra aotlíud do neu-
trslidsd, y así hemos aalrado los esco­
llos, y en paz y en gracia de DioS entra­
mos en eite nuevo año. Verdad es que 

I no acertamos sino á eso, que no supimos 
I en cambio a^roveeiwt el beneñaio san­

to de ia paz para olvidar nueati"5» mise­
rias interiores y con el espíritu puesto 
en lo alto, emprender de un modo deci­
dido !a obra de reoonetruacién que he­
mos menester, qne el país todo íraolama 
imperiosamente. Pero no es poco haber­
nos salvado del naufragio general que 
otros pueblos suffen. 

Lo que «orí* iuexausabie quo el sño 
que eomitmta hoy fuera para nosotros 
también baldío, en cuanto á la realiza­
ción de esa obra que nuestro eugrande-
olmiento reelaas». Ks «bsolutaasente pre­
ciso que ahora no nos conoretemo» á 
segui* asistiendo como tsatigoi * la gue­
rra, libres de la lucha y con lo» brazos 
cruzado». Sería error gravísimo que ha-
briamos de pagsr con nueatra anulación 
como valor en el concierto de los pue­
blos en lo futuro, que shora no empren-
dié»©mo» una labe» vigoroea reeonstltu-
tivs. 

En este año de 1917, piénsase lógica­
mente que luego de un recrudecimiento 
formidable, desesperado, del» guerra, en 
que pondrán todos lo» pueblos belige­
rantes fA mfeximura de esfuerzo, venga 
al osbo la psz, impuesta por la neocridad 
de todos de poner término & su agota­
miento ya iniciado. X entonces, coa la 

paz, se habrín de plantea? » todos los 
pueblo», los que lucharen y squíálloa 
oteo» que permanecieron nontrale», una 
»ede de problemas magnos, psra los 
cuales los nautrales, eomo nesotre», de­
bemos tener hecha la necesaria prepa-
rr oión al amparo de e»a benéfica pez, 
de que por ventura disfrutamos. 

Sería imperdonable qué en todas les 
esferas de la actiridaa no se hiciera 
cbíc reconstructiva, preparkíos-ia de la 
gran lucha de intereses quo después que 
cese el estruendo guerrero agites a al 
mundo. 

Nuestras eiroucstsnoisi son oxespofo-
nales, envidiables. Para t i las quinlersi 
otros pueblos del mundo. Así es que en 
esíe año de 1917 ee impone hacer en la 
política ozsera un paréntecis, dar al ol­
vido todas las pasiones do meno? cuan­
tía y unidos toaos emprender nns obra 
seria de reconstitución nacional. 

Para que Cuando la paz venga nos 
oeje preparados para lá luoha nueva, no 
sangrienta, pero tramenda, en que todos 
los pueblos habrán de tomar parte. En 
eaa contienda venidera no eabe decla­
rarse neutrales, que entcnesa neutrali­
dad sería inaoiiridad, y de la inactividad 
Iríamos descokams&í9 á la mcsite. 

Hemos d«do duranto el año áltimo 
triste espeotiauío. De de&gofciesrpo i 
vio.?, fin inntifidad ó/sl rktem^ pn\i¡A 
tario. Todo eílo debe oorregiree ec ' 
año, que todo h%ce indicar que sera el 
deoifXvo para fija? la suerte futura do lea 
naeionea. 

Pí^a ello todo saeriflolo serS obl^ít* 
do. Nadie podri rehuir el dohey des ciu­
dadanía de tomar parte en la obr?, sal­
vadora. DÍJI Gobierno se exig^, cecr io do 
todos, un gran patriotismo. Bato año tfte 
1917, si Ksp:.ñft qaiwe eviter en rr.< 
deflnitlra, ĥ brt. dto Imp^merse Ja fon-
oión santa da desdeñar teda pasión de 
bandería y de eníregase de múo & . 
obra patfiótioa que reolams la neca&í-
dad de que después fie 14 obra sigamos 
ctendo un valor en el coaolerco del 
mundo. 

Ojalí tong?.mos todos las abnea(-*rio-
nespreaÍ?Rs para honrarnos, h JÍ - Í 
la knoi'Maióíioa que reolsm; n .o» tiem-
pos. 

K 
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Se prefieren i los Ireieos. 


